EN EL 40 ANIVERSARIO DEL CCC  DE ASTURIAS
La vida nos depara sorpresas. Algunas las encontramos, otras las buscamos nosotros. 
Nos llegó un correo de nuestro club, en el que el Club Camping Caravaning de Asturias nos invitaba a participar de su ¡ahí es nada! 40 aniversario de fundación del mismo. Normalmente suelo borrar estos correos  pero, por alguna oculta razón del subconsciente, lo dejé vivo.
Al día siguiente lo releí, vi el calendario y dije a mi esposa: “A esa acampada de Asturias me encantaría ir… sería una excelente oportunidad para cumplir el deseo de visitar esas tierras. El problema es que está programada para finales de abril y uno de mayo y van a ser demasiadas fiestas”.

Pero cuando algo se quiere…conclusión: nos vamos a Asturias.  Y los días que íbamos a invertir en Semana Santa los dejábamos para esa otra semana.
María del Carmen, su Presidenta, (lo bueno abunda) nos orientó en nuestras dudas: A qué camping podíamos ir hasta la apertura de la acampada, lugares a visitar etc... “Perlora, cerca de Candás…id a ese camping que está  abierto, nos dijo”. Y nos indicó varios lugares de obligada visita. Una vez más, Presidenta, gracias  por todo.
Después de casi ocho horas de viaje y ya de noche, llegamos a las puertas del camping y… otra de esas sorpresas…no había nadie en recepción. Un teléfono móvil de contacto, al que nadie contesto cuando llamé y nos quedamos sin saber qué hacer. Lo hicieran más tarde, cuando casi nos íbamos a la cama. 
Menos mal que siempre hay alguien, en este caso un campista de los de siempre, que nos vio y vio nuestra preocupación se acercó, nos informó y dijo:  “Mañana será otro día, ahora colocaros donde os parezca mejor”, dijo Pepe (de Benavente, que está allí fijo y va y viene, como las olas). Nos ayudó a colocar y desapareció, creo que porque “hacía rasca”.
Al rato volvió para ver si estábamos instalados y por si precisábamos algo; y siguió informando sobre el camping y sus alrededores,  algo de su vida…y nosotros de la nuestra. Y el cansancio del viaje desapareció cuando vimos el magnífico lugar en el que estábamos…recorrimos el camping y salimos al exterior…al paseo marítimo que lleva a Candás, población cercana. Y volvimos a la caravana a descansar porque  al día siguiente empezarían nuestras andanzas por tierras asturianas.
Desperté temprano y salí de la caravana, cuyo ventanal frontal (el grande) miraba al mar…volví a entrar y desperté a Carmen para que, desde la cama, pudiera hacer realidad uno de sus deseos de siempre: despertar y contemplar el mar desde la cama…y así lo estuvo haciendo, cada día, hasta que marchamos del camping de Perlora.

Nos ha quedado todo por ver…y todo por degustar, a pesar de haber visitado muchos de los lugares recomendados: Luanco, Avilés. Por supuesto visitamos a la Santina en Covadonga, subimos a los lagos, disfrutamos de las termas romanas de Campo Valdés en Gijón y de su Santa Catalina (cerro), Lastres y Tazones, donde nos pusimos como guarros con esa magnífica “chopa” (sargo) pescado ese mismo día.
El segundo día dice Pepe (el de Benavente) “mañana atraca en el Puerto de Avilés una fragata de la Armada que se puede visitar”.

Y allí que fuimos a ver esa fragata. Comimos, dimos una vueltecita y nos fuimos para el puerto. Al llegar…nueva sorpresa: era “El Serviola” y me transporté, de repente, 50 años atrás porque, estando en un campamento en Corcubión (tenía 17 años) nos llevaron a Vigo y embarcamos en esa fragata. Obviamente no recordaba cómo era el barco, que recorrimos de la mano de uno de sus suboficiales. Esta vez no navegué en él, pero cerrando los ojos me transporté a ese viaje.
Y ya que estábamos por aquellas tierras del Norte decidimos ir a dar una vueltecilla por Cantabria, concretamente a Santander. Vimos poquito porque fue uno de los días de lluvia. No obstante, la Magdalena lo visitamos (Por fuera… Llegamos tarde y no queríamos esperar hasta la tarde, que abrían de nuevo) y, ya de vuelta, pasamos por Santillana del mar,  por San Vicente de la Barquera y Ribadesella. Otro magnífico día.
No quiero que esta crónica sea una de esas redacciones de las que nos encargaban nuestros profesores, tras las vacaciones. Por ello nos vamos al viernes día 29, primer día de la Acampada, motivo de nuestro viaje.
Llegamos al camping “Las Gaviotas” en Santa María del Mar: enorme camping (más de doscientas parcelas). Llama la atención que no haya separaciones entre parcelas (vallas, setos etc.) y que, fuera de las caravanas y los avances, no puede haber otras instalaciones que no sean propias de camping (tiendas-cocina, etc.) No se permite que los campistas coloquen sombrajos o toldos que desvirtúen el aspecto de camping. ¡Ojalá se aprendiera en otros lugares!
Fuimos recibidos por nuestros amigos del Club de Asturias, que esperaban en la puerta de acceso y nos dirigieron al lugar de la celebración: cerrado y vallado, porque era una pista de juegos, en la que ya había unas cuantas auto-caravanas. Nos recibieron como nos despidieron, con los brazos abiertos.

Se llevó a  cabo el programa previsto, iniciado con la izada de banderas y cantando el “Asturias Patria querida” en corro y con nuestras manos unidas para significar esa unión y confraternización. Nosotros hicimos nuestras escapadinas y  nuestras excepciones, por ejemplo para visitar Oviedo, que hicimos al día siguiente. Simplemente ¡espectacular!

La visita programada a la única mina que está por debajo del nivel del mar, a la que fuimos andando por unos senderos preciosos,  nos sorprendió. Y nos sobrecogió conocer las condiciones de vida y trabajo de los mineros, de casi esclavitud.

Al volver de esa visita estaba previsto un “pinchoteo” y ellos, nuestros amigos, se deleitaron con uno de nuestros productos gastronómicos que tanto se sigue alabando: nuestra patatera. Sí, allí fuimos cargados con unos cuantos kilos de ella para ser degustada y alabada. Y, cómo no, junto a ella, dimos buena cuenta de esa rica sidra que corría a chorros. Tanto es así que nosotros nos perdimos los juegos programados, que cambiamos por una soberbia siesta...obligada.
De nuestros amigos, y del club, nos ha llamado la atención: que de las veinticinco instalaciones, solo tres eran caravanas, el resto auto-caravanas y que, como está ocurriendo en todos los clubes de España, el club es mayor. Y no me refiero al club, puesto que ya hemos dicho que celebraba su 40 aniversario, si no a los integrantes…de análoga edad a la de nuestros socios.

También “sufren” los mismos problemas que el nuestro: nadie quiere ser de la Directiva; ni los que disponen de mucho tiempo (muchos han pasado a mejor vida: jubilación) ni los que están en activo. Y en las acampadas, a la hora de arrimar el hombro todos están dispuestos, pero lo arriman… los que lo arriman…Eso sí,  nadie quiere que se termine el club.
Por cierto, hago un paréntesis…una nueva sorpresa, de esas de las que hablaba al principio. Marisa, que lleva la Secretaría, mujer emprendedora y activa (se aprecia el matriarcado en el ambiente) Hablaba conmigo cuando, en medio de la conversación, hablé de  nuestras vacaciones en Marbella,  me pregunta ¿tú no serás funcionario de…verdad? Pues sí… ¿y no te acuerdas de mí, no te acuerdas de nosotros?...pues no. E insiste…en Marbella, estábamos frente avosotros…hace siete u ocho años…Estuvimos viendo a tu perrito. Más detalles y…claro que sí…y comenzamos una conversación que ahora no viene al caso, pues se alargaría este relato. “El mundo es un pañuelo”.
Me decía la presidenta que “de los setenta y pico socios que son, solo salen a las concentraciones una minoría”. Normalmente programan una salida al mes, tienen una página Web y nos les importa (obvio, por lo dicho) que las concentraciones sean en Asturias o a doscientos kilómetros. Y a la comida que ofrecía el club el domingo  (una magnífica fabada) no asistieron otros socios, salvo los que ya estaban allí, a pesar de que se les había informado con antelación. 
De la cena del sábado y subsiguiente baile, otro ídem, pues solo terminar la cena, y como canta Sabina “Poco a poco los clientes del bar se fueron marchando”. Y nos quedamos…los que nos quedamos  (muy poquitos) y bailamos muy poquitos. Como es costumbre en nosotros (esposa y este relator) nos fuimos a acostar cuando los demás nos llevaban alguna hora de ventaja. Insisto…los clubes están mayores y los socios más.
El ambiente del domingo era magnífico, salvo el temporal…lluvia y viento, mucho viento. Buena armonía y alguna prisa por “coger sitio” en el lugar donde se iba a llevar a cabo la comida de confraternidad. Estaba prevista para las dos y media pero a las dos ya se hubiera podido comer porque las vajillas ya estaban depositadas sobre las mesas. Allí aparecieron “nuestros Pablos” colocando rafias y telas para contener el viento que, como he dicho, ese día soplaba con ganas, aunque no pudo con ese buen humor que preside esas comidas de hermandad.
A los postres: sorteo de regalos, previa módica aportación para participar (detalle a tener en cuenta, para recaudar fondos). Fuimos agraciados, con el primer premio que salió: un estupendo chaleco acolchado, aportado por algún patrocinador. Después de los premios, homenaje a los que han cumplido los veinticinco años en el club y uno especial: para uno de sus fundadores y fundador, además, de la Federación Española de Clubes Campistas.  Promotor de  esta actividad en Asturias, seguida por su hijo allí presente.
Ha sido una experiencia maravillosa en todos sus extremos. Sé que peco de extenso en mis relatos, pero me quedo corto en este, aunque no lo parezca. No puedo expresar en menos palabras lo que hemos vivido, lo que hemos sentido, lo que hemos disfrutado. Como dije al principio queda mucho por ver y degustar y, por eso, “amenazamos con volver”.
Dedico las últimas palabras de esta crónica a nuestros amigos asturianos. Gracias a todos por acogernos como lo habéis hecho. Nos hemos sentido en familia, que es lo mejor que puedo decir.  
Y, por supuesto, Presidenta, cumplo esa última promesa que te hice cuando desde la ventanilla de nuestro coche, os decíamos un ¡hasta pronto!: Traslado a la Directiva de mi Club ese deseo, que me manifestaste, de participar en alguno de nuestros eventos al que seríais invitados. 
Les digo que no tenéis pereza para desplazaros y que os encanta nuestra tierra, que visitáis con alguna frecuencia y a la que deseáis volver para confraternizar y convivir unos días con nuestro club. 
Hecho está.
José Pedro Rejas…Mayo de 2017

